

		

			[image: 24horas.jpg]

		




		

			24 HORAS EN


			EL ANTIGUO EGIPTO


		




		

		


		

			24 HORAS EN


			EL ANTIGUO EGIPTO


			Un día en la vida de 
sus habitantes


			DONALD P. RYAN


			

				

					[image: ]

				


			


			www.edaf.net


			MADRID - MÉXICO - BUENOS AIRES - SANTIAGO 


			2019


		




		

		


		

			ISBN de su edición en papel: 978-84-414-3971-9


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


			Título original: 24 Hours in Ancient Egypt. A day in the life of the people who lived there


			© 2017. Donald P. Ryan


			© 2019. Editorial EDAF, S.L.U., Jorge Juan 68. 28009 Madrid (España) www.edaf.net por acuerdo con Michael O'Mara Books Limited, 16 Lion Yard, Tremadoc Road, London SW4 7NQ, England.


			Diseño de cubierta: Gerardo Domínguez


			© 2018. De la traducción: José Antonio Álvaro Garrido


			Primera edición en libro electrónico (epub): octubre 2019


			ISBN: 978-84-414-3991-7 (epub)


			Conversión a libro electrónico: Diseño y Control Gráfico, S.L.


		




		

		


		

			A la memoria de Doroty Dottie Shelton,
que vivió una existencia de alegría y generosidad.


		




		

		


		

			Contenido


			Introducción


			7ª HORA DE LA NOCHE


			La comadrona ayuda a dar a luz a un bebé


			8ª HORA DE LA NOCHE


			El gobernante yace despierto


			9ª HORA DE LA NOCHE


			El embalsamador trabaja hasta tarde


			10ª HORA DE LA NOCHE


			El viejo soldado sueña con la batalla


			11ª HORA DE LA NOCHE


			El sacerdote de Amón-Ra se despierta


			12ª HORA DE LA NOCHE


			El granjerocomienza su día


			1ª HORA DEL DÍA


			El ama de casahace pan


			2ª HORA DEL DÍA


			El supervisorvisita la cantera


			3ª HORA DEL DÍA


			El pescador construye una barca


			4ª HORA DEL DÍA


			El alfarero tornea un poco de arcilla


			5ª HORA DEL DÍA


			El estudiante de escriba anticipa la paliza


			6ª HORA DEL DÍA


			La sacerdotisa de Hathor se emborracha


			7ª HORA DEL DÍA


			El visir escucha informes


			8ª HORA DEL DÍA


			El portadordel abanico observa


			9ª HORA DEL DÍA


			La gran esposa real presenta sus exigencias


			10ª HORA DEL DÍA


			La plañidera profesional se lamenta una vez más


			11ª HORA DEL DÍA


			El arquitecto inspecciona unatumba real


			12ª HORA DEL DÍA


			El carpintero termina un sarcófago


			1ª HORA DE LA NOCHE


			El albañil se reboza


			2ª HORA DE LA NOCHE


			La señora de la casa se prepara para una fiesta


			3ª HORA DE LA NOCHE


			El joyero trabaja el oro


			4ª HORA DE LA NOCHE


			La bailarina entretiene


			5ª HORA DE LA NOCHE


			El médico ve a un paciente


			6ª HORA DE LA NOCHE


			El ladrón novato de tumbas se muestra reticente


			Agradecimientos


			Anexos


			Bibliografía


			Índice temático


			Créditos de las imágenes


			Personajes inventados por el autor


			Otros títulos publicados


		




		

			Introducción


		


		

			De entre todos los pueblos misteriosos del pasado remoto, los egipcios parecen ejercer un encanto especial sobre el mundo moderno. Monumentos ruinosos cubiertos de glifos fascinantes, templos y pirámides masivos, así como increíbles descubrimientos arqueológicos, se suman a la mística que envuelve a una sociedad tremendamente antigua y desaparecida casi por completo.


			En comparación con las antiguas Grecia y Roma, dos de las otras grandes civilizaciones del mundo antiguo, Egipto no nos ha dejado un legado vasto y diverso de textos que, llegados hasta nuestros días, puedan darnos pistas sobre casi cualquier materia que nos pueda interesar. El egipcio medio era analfabeto y la mayoría de los escritos que han sobrevivido se refieren a asuntos de la realeza, religiosos o funerarios. Sin embargo, han llegado hasta nosotros suficientes fragmentos y piezas como para permitir a los arqueólogos pintar un aceptable retrato de su cultura en muchas de sus facetas, y eso es algo que incluye cierto repertorio de cartas privadas y tratados sobre temas tales como la medicina. La costumbre de pintar o esculpir escenas de la vida cotidiana en las paredes de las tumbas de las élites —imágenes de la vida de ultratumba convertidas en versiones perfeccionadas del mundo en el que vivieron— ha resultado de enorme utilidad para los eruditos. Lo mismo ocurre también con la tradición de proveer dichas tumbas con alimentos, vestimentas, mobiliario y otros enseres.


			También han llegado hasta nuestros días algunas aldeas abandonadas. Aunque se crearon para facilitar proyectos de ingeniería tales como la construcción de pirámides y tumbas reales, se ubicaron en lugares áridos, distantes de las orillas del Nilo, lo que evitó su destrucción por las inundaciones periódicas del río. Las excavaciones en tales sitios nos han ofrecido pistas de enorme valor que nos han ayudado a entender las formas de vida en el antiguo Egipto.


			Los antiguos egipcios dividían su día, calculado de puesta del sol a puesta del sol, en doce horas diurnas y doce horas nocturnas. (Para comodidad del lector, se utilizará la moderna convención de calcular un día a partir de la medianoche). En este libro, veremos cómo era uno de esos días en la vida del antiguo Egipto, contemplando aquella civilización desaparecida a través de los ojos y las experiencias de veinticuatro de sus habitantes, desde granjeros, alfareros, tejedores y soldados que trabajaban duro en el seno de su sociedad, hasta el mismísimo gobernante divino de Egipto, con su abigarrado séquito de burócratas. A cada hora, nos encontraremos con un egipcio diferente, y sus vidas, luchas y triunfos serán de gran interés para nosotros, no solo como vehículos para entender cómo podría haber sido la vida cotidiana para ellos, sino también por lo que puedan transmitirnos sobre Egipto en sí. La mayoría de los personajes y escenarios de cada capítulo son ficticios, pero están construidos sobre el conocimiento de lo egipcio, con la intención de proporcionar una visión de porciones de la vida en el antiguo Egipto de una manera realista y, con suerte, también de forma entretenida. Algunos, sin embargo, ocupan su lugar en la historia, y eso incluye al gobernante, Amenhotep II, su reina Tiaa, y su visir Amenemopet.


			La mayoría de los egipcios llevaban vidas relativamente sencillas y amaban su tierra, creyendo que era el mejor lugar del mundo. La llamaban Kemet, «la Tierra Negra», en referencia a la rica tierra fértil a lo largo de las orillas de su río madre, que serpenteaba hacia el norte desde tierras lejanas situadas al sur, y que acababa por desaguar en un gran mar. La existencia del valle del Nilo en el sur y del amplio Delta al norte llevaron a la división natural de Kemet en dos tierras, el Alto y Bajo Egipto respectivamente, distinguibles con claridad. Hubo un tiempo en el que las regiones estuvieron políticamente separadas, y su unificación bajo un solo gobernante se consideraba el comienzo de la civilización egipcia, y tal gobernante era conocido como el rey de las dos tierras.
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			La palabra Egipto deriva de la griega Aigyptos, que parece derivar del antiguo vocablo Hut-ka-Ptah, que significa «Mansión del Ka (espíritu) de Ptah». El popular dios Ptah estaba asociado a la antigua capital de Memphis y era el patrón de los artesanos.
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			El río Nilo era en verdad el centro de la existencia de Egipto. Su ciclo anual de inundaciones depositaba sedimentos ricos y fértiles que renovaban los campos productivos de los agricultores. Su agua proporcionaba una vía de comunicación al norte y el sur, multitud de peces para comer, agua para regar e inagotable barro para hacer ladrillos. En sus fronteras se hallaban la Tierra Roja, los territorios del desierto y las montañas baldías: mucha arena y piedra, cierto número de minas de oro y oasis ocasionales.


			Aparte del río, el elemento dominante en el mundo egipcio era el sol, esa bola ardiente que les proporcionaba calor y luz, que descendía hacia el oeste cada noche para renacer cada día, o eso esperaban con fervor. El sol era el dios Ra, que cruzaba el cielo en una barca cargada con otros dioses, o quizás lo hacía arrastrado por un gigantesco escarabajo pelotero cósmico, o gracias al vuelo lento de las alas invisibles de un halcón divino. Para la mentalidad egipcia, todas estas cosas podían ser ciertas al mismo tiempo.


			Aunque el sol dominaba el mundo físico de Egipto, la presencia perceptible de los dioses estaba en todas partes y ellos personificaban tanto lo físico como lo abstracto. Los dioses se contaban por centenares y disponían de templos y santuarios de diversos tamaños que salpicaban el paisaje. Todos ellos nacieron mucho antes de los comienzos de la civilización egipcia, cuando un dios creador, Atum, salió de un montículo de fango emergido de las aguas primordiales de Nun. El propio Atum procedió a crear parejas de otros dioses, masculinos y femeninos, que desempeñaron papeles importantes en la creación y mantenimiento del nuevo mundo. Geb y Nut eran la tierra y el cielo, Shu y Tefnut el aire y la humedad, y todos juntos formaban los componentes básicos de un entorno habitable. En el momento histórico narrado por este libro, el dios Amón-Ra1 era de importancia suprema, siendo honrado en los templos que proliferaban en la orilla oriental del río y al que se atribuía gran parte de la prosperidad de Kemet.


			Nuestras veinticuatro historias transcurrirán en Tebas, capital política y religiosa, en el año doce del reinado de Aakheperure Amenhotep (Amenhotep II), c. 1414 a. C., durante la XVIII Dinastía del período cronológico que los eruditos han llamado el Imperio Nuevo (c. 1550 a 1069 a. C.). El Imperio Nuevo fue una época de expansión del dominio egipcio, extendiendo su influencia por Oriente hasta la frontera de Mesopotamia y alcanzando con su dominio meridional el corazón de Nubia. Fue una era de auge y prosperidad, durante la que los gobernantes de Egipto se embarcaron en expediciones militares y comerciales en el extranjero de impresionantes proporciones. Amenhotep II se jactaba de sus habilidades supremas como atleta y guerrero, y conducía a sus tropas a la batalla guiando un carro tirado por grandes caballos briosos. En política interior, fue un gran constructor de templos, palacios y, por supuesto, de multitud de monumentos en su propio honor. El Imperio Nuevo fue, desde luego, un periodo interesante en la historia humana, y podría decirse que supuso el apogeo de la antigua civilización egipcia y, como se verá en los siguientes capítulos, la época ideal para servirnos de introducción a esa antigua cultura. Realicemos pues un viaje en el tiempo a Kemet y pasemos un día con la gente que vivía allí.


			


			

				

					1 El autor ha eludido en todo momento la alusión a faraón como máxima autoridad en la jerarquía egipcia (N. del T.)
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	7ª HORA DE LA NOCHE


			

			(00.00–01.00)


			La comadrona ayuda a dar a luz a un bebé


			Así mueras; tú, ese que sale de la oscuridad, el que se arrastra con su nariz hacia atrás, con la cabeza desviada (para no ser visto). Que fracase él en su empeño. Que mueras; tú, esa que sale de la oscuridad, la que se arrastra con su nariz hacia atrás, su cabeza desviada (para no ser vista). Que fracase ella en su empeño. ¿Has venido a besar a este niño? No dejaré que lo beses. ¿Has venido a silenciarlo? ¡No dejaré que lo silencies! ¿Has venido a hacerle daño? ¡No dejaré que le hagas daño! ¿Has venido a llevártelo? ¡No dejaré que me lo quites! ¡Le he provisto de protección contra ti!


			Hechizo mágico para la protección de un bebé


			Los bebés pueden llegar a cualquier hora del día o de la noche, y Weret se ocupó de que Merit fuese consciente de ello al menos media docena de veces. Los dolores de parto de Merit habían comenzado cuando aún era de día, y ahora, en las horas de oscuridad, el momento del parto es ya inminente. Weret, su tía, que desempeña el papel de comadrona, está allí para ayudar en el proceso, aleccionando de manera fervorosa a su paciente y recitando conjuros mientras Merit se acuclilla sobre varios ladrillos, en una habitación apenas iluminada por un trío de lámparas de aceite.


			Además de sus consejos y hechizos, la comadrona ha traído consigo un par de pequeñas estatuillas, ninguna de las cuales es, según ningún estándar conocido, particularmente atractiva. El dios Bes es del todo horrible y, sin embargo, está ahí para ayudar. Representado como un enano bajito, regordete y feo, con la lengua fuera y asumiendo una pose odiosa, según la creencia, era capaz de proteger de las fuerzas del mal durante el embarazo y el parto. La otra estatuilla, la de la diosa de la fertilidad Heqet, representa a esta como una rana y tiene poderes similares, y sin duda se sentirá contenta de lo realizado. La han tenido exhibida en lugar preeminente en el hogar desde que Merit quiso, a toda costa, intentar volver a quedarse embarazada una vez más. La inclusión de Heqet tiene mucho sentido: las ranas producen un gran número de huevos y renacuajos, pero no roncan, como lo hace el esposo de Merit, Manu, en la habitación contigua, después de un duro día de pesca.
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			El dios Bes, bastante feo pero fuerte y feroz, era uno de los favoritos como protector de los hogares egipcios. En cuclillas, con una mezcla de rasgos humanos y leonados, se creía que era capaz de expulsar a los espíritus malignos. A diferencia de la mayor parte del arte egipcio, a menudo se le retrataba de frente, una postura que muestra sus aterradores rasgos con todo su esplendor.
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					El dios Bes, uno de los protectores del hogar.


				


			


			Weret coloca ambas imágenes en una posición desde la que dominan el nacimiento, para aumentar así su influencia. Cuando Merit descubrió, meses atrás, que estaba embarazada, su tía le había regalado un collar con una sarta de amuletos azules con forma de Taweret. Mientras que Bes y Heqet son desde luego poco atractivos, Taweret, con sus rasgos compuestos, resulta todavía más fea. Su forma general es la de un hipopótamo hembra, preñada de pie, con piernas de león y rasgos de cocodrilo a lo largo de su espalda, y es quizás la más feroz de las tres deidades protectoras, con capacidad, esperemos, de repeler a todas y cada una de las fuerzas malignas. Aunque repulsivo, el trío de deidades resultaba reconfortante para aquellos a los que vigilaban.
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			Los antiguos egipcios tenían una especie de prueba de embarazo de precisión discutible: colocaban trigo y cebada en una bolsa de tela y la mujer que sospechaba que tenía un bebé en camino, orinaba en ella todos los días. Si la cebada germinaba sería un niño, si el trigo germinaba sería una niña, y si ambos lo hiciesen, sería un resultado positivo, pero indeterminado. Si no brotaba nada, no había embarazo.
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			Con años de experiencia a las espaldas, Weret continúa aleccionando mientras una cabeza comienza a emerger entre los muslos de Merit. Sabe que no hay garantía de que el niño nazca vivo, ni de que Merit sobreviva a la experiencia. Sin embargo, en cuestión de minutos, ve la luz un bebé egipcio, cuyos berridos anuncian su entrada en el mundo. Es un niño y Weret sabe que tanto Merit como su marido Manu se sentirán aliviados por ello: la pareja ya tiene tres hijas. Aunque ayuden con las interminables tareas diarias, en algún momento esas hijas se casarán y se irán para crear sus propios hogares, dejando aún más carga de trabajo sobre Merit.


			En cambio, al cabo de unos pocos años, este nuevo niño podrá aprender a pescar con su padre, lo que a su vez se convertirá en su propia profesión y contribuirá al bienestar de su familia.


			—Nefer —murmura la agotada madre del bebé—. Llamémosle Nefer, el bueno o el hermoso.


			«Una vez más», piensa Weret mientras le pasa el bebé a su madre. Ya nacieron dos niños a los que les dieron tal nombre, pero ninguno de ellos había sobrevivido más de unos pocos meses. A ambos los enterraron bajo el suelo de su casa. Tal vez este será diferente y viva muchos años largos y felices, ayudado por varios hijos amables y serviciales. Y tal vez esos feos dioses protectores obrarán su magia esta vez. «Nefer», se dice la comadrona. «Es un nombre maravilloso, pero presuntuoso… es de suponer que esperará que se comporte bien y sea atractivo. No es probable cuando huele a pescado como su padre. Al menos no será albañil, espero».
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			El egipcio antiguo medio, si sobrevivía al nacimiento y a la infancia, podría vivir hasta los treinta o treinta y cinco años. Tenía numerosas formas de morir, incluyendo enfermedades, accidentes durante el trabajo, o luchando contra el enemigo. Muchas enfermedades relativamente simples, incluyendo numerosas infecciones y enfermedades que pueden ser tratadas fácilmente con la medicina moderna y mediante vacunas, podían resultar del todo fatales. Los parásitos y las enfermedades oculares, que podían hacerle a uno la vida miserable, no eran tampoco infrecuentes y, en la actualidad, se están encontrado ahora en las momias pruebas de la existencia de varios tipos de cánceres.
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			El bebé Nefer tiene suerte de haber nacido en Kemet, piensa Weret, con su clima ante todo hospitalario y abundancia por lo habitual de comida, y con una cultura que proporciona, al menos en teoría, una vida tolerable en el aquí y ahora, así como una existencia aún mejor en la otra vida. Como egipcio, su cultura es superior a la de aquellos que viven en el exterior de la Tierra, incluyendo a los libios del oeste, los nubios del sur y los asiáticos del este, pueblos inferiores que solo podrían elevarse a la verdadera humanidad convirtiéndose ellos mismos en egipcios. Nefer no tenía mala suerte, si se consideraban todos los factores en su conjunto, piensa Weret.


			El bebé será amamantado durante unos años por su madre y quizás, ocasionalmente por un pariente o por una nodriza, aunque Weret espera librarse ella misma de eso, puesto que ya está bastante ocupada. Tendrá algunos años para jugar y correr con otros niños, todos desnudos y con la cabeza afeitada a excepción de un largo mechón de pelo en un lado. Pero, muy pronto, lo iniciarán en la profesión de su padre y se ocupará de tareas menores al principio, para ir ganando progresivamente en habilidad hasta que pueda colaborar plenamente. El tiempo volará con tanta rapidez como suele hacerlo y probablemente tendrá un matrimonio e hijos, y el ciclo sin duda continuará durante eones. Sí, una vida predecible —y a menudo dura— le espera a este pequeño, piensa Weret, viendo al bebé retorcerse en los brazos de su madre… ella solo espera que sobreviva para vivirla.
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	8ª HORA DE LA NOCHE


			

			(01.00–02.00)


			El gobernante yace despierto


			Ha pisoteado a los miembros de la tribu bajo sus sandalias. Los moradores del Norte se inclinan ante su poder y todas las tierras extranjeras le temen… el mundo está en sus manos. Los hombres se sienten aterrorizados ante él, los dioses están sujetos a su amor, el designado por el propio dios Amón... Él se ha apoderado de toda la Tierra Negra, el Alto y Bajo Egipto está sometido a sus designios.


			Gran estela de la esfinge de Amenhotep II


			Amenhotep reposa de espaldas en su ornamentada cama, con la cabeza apoyada en una almohada de ébano sólido, los ojos abiertos de par en par, mirando hacia lo alto, preso de un ataque de insomnio insidioso, con el cuerpo dolorido por las actividades físicas del día. Amenhotep, o Aakheperure, como también se lo conoce, tiene el trabajo más vital y oneroso de todos los tiempos: mantener el orden en el universo. La llaman la maat —un armonioso equilibrio entre la verdad y la estabilidad— y, para evitar que el mundo se suma en el caos, y en su calidad de gobernante divino, se espera que Amenhotep mantenga a raya a las fuerzas del mal, así como complacidos a los innumerables y caprichosos dioses egipcios que podrían fácilmente volverse contra su pueblo en cualquier momento.


			Ser gobernante de Egipto tiene sus ventajas, por supuesto. Considerado como una manifestación viviente del dios halcón solar Horus, podía disfrutar de lo mejor de todo y hacer lo que quisiera, pero eso tiene un precio. Como dios, día tras día se enfrenta a las más altas expectativas de su pueblo. Había numerosos proyectos de construcción que realizar por todo el país —muchos de ellos dedicados a sí mismo— al tiempo que se buscaban formas de aumentar, si no de mantener, la considerable riqueza de Egipto, lo que no es tarea fácil. Después de todo, no solo había heredado el Imperio de su legendario padre, sino que también, según sus muchos y grandiosos títulos tallados en piedra en gran cantidad de monumentos, era «el Toro Poderoso: Afilado de Cuernos, Poderoso de Esplendor, Rey del Alto y Bajo Egipto, Señor de las Dos Tierras, Horus de Oro, Hijo de Ra, Señor de las Diademas, el Fuertemente-Armado, Semejante a Ra, Hijo de Amón y Señor de Todas las Tierras Extranjeras». Es el comandante de las fuerzas militares egipcias y el sumo sacerdote de todos los dioses, ¡con enormes responsabilidades!
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					Los nombres de Aakheperure Amenhotep (Amenhotep II) 
escritos en jeroglíficos y rodeados de cartuchos.
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			Los gobernantes de Egipto ostentaban varios nombres y títulos y había dos nombres en particular por los que eran generalmente conocidos, inscritos en óvalos alargados que los egiptólogos llaman «cartuchos». Uno es el nombre de nacimiento y el otro es uno adoptado al convertirse en gobernante. Estos dos nombres sirven de mucho a los eruditos modernos, dado que hubo, por ejemplo, cuatro gobernantes de nombre Amenhotep y once llamados Ramsés. El segundo nombre permite distinguirlos entre sí: los eruditos modernos tienden a identificarlos con un número, por ejemplo, Tutmosis III y Amenhotep II.
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			Amenhotep es el séptimo rey en la línea de gobernantes de su familia, una dinastía que comenzó con la expulsión de los extranjeros conocidos como los hicsos, varias generaciones antes. Oriundos de tierras situadas al este, los hicsos habían gobernado Egipto durante unos cien años hasta que fueron derrotados por los humillados egipcios y expulsados de la Tierra. Los gobernantes posteriores de Egipto no se contentaron con defender tan solo sus fronteras, sino que llevaron a cabo agresivas campañas para subyugar, o al menos aterrorizar, a sus enemigos potenciales en todas las fronteras. Como un acicate extra para dominar a los extranjeros, los frutos de la construcción del Imperio resultan obvios: mucho botín, incluyendo ganado, cautivos y oro. Y cada vez les resulta más claro que en el Este hay potencias que están ganando en fuerza y deben ser controladas.


			El padre de Amenhotep, Tutmosis, dejó el listón muy alto para cualquier gobernante. Su experiencia en el saqueo y la subyugación son difíciles de igualar, y aún más difíciles de mantener. Tutmosis, el tercer gobernante que ostentó ese nombre en la actual dinastía, había llevado al ejército egipcio muy lejos hacia el este, hasta el lejano río Éufrates, librando muchas batallas por el camino. Su larga carrera incluyó diecisiete campañas militares en el extranjero, cuyos detalles se encuentran orgullosamente inscritos en el templo tebano de Tutmosis, que había crecido de manera descomunal. La subida de Tutmosis al trono se produjo de manera realmente curiosa.


			El abuelo de Amenhotep, el segundo Tutmosis, había muerto tras solo una docena de años de reinado, siendo el heredero natural solo un simple niño. Aunque técnicamente aún era el gobernante, el puesto hereditario del tercer Tutmosis fue, en la práctica, usurpado por su madrastra Hatshepsut que, después de unos años de actuar entre bastidores, salió a la luz y se declaró gobernante. A pesar de esa situación sin precedentes, la de una mujer gobernando Egipto, su reinado resultó bastante exitoso, con expediciones a tierras exóticas al sur e increíbles proyectos de construcción. A su muerte, el tercer Tutmosis estaba más que listo para gobernar por su cuenta y lo hizo durante más de treinta años. Con posterioridad, durante su reinado, sin embargo, emprendió una campaña activa para borrar la memoria de Hatshepsut, destruyendo su nombre y retrato de sus monumentos, y demoliendo sus estatuas. Corrieron rumores de que aquello se trató de una venganza por haberse visto relegado a un segundo plano, ya que técnicamente había sido el rey durante todo su reinado. Pero lo más probable es que fuese para borrar la memoria de que una mujer lo precedió como gobernante de Kemet. Egipto es una tierra de tradiciones de antiquísimos orígenes y el orden no debe alterarse.


			No es de extrañar que el padre de Amenhotep no hubiera hablado mucho de Hatshepsut mientras preparaba a su hijo mayor, Amenemhat, para que lo sucediera. Por desgracia, ese príncipe murió, y Amenhotep era el siguiente en la línea. Tutmosis, sin embargo, fue capaz de instruir al futuro gobernante, ya que los dos sirvieron como corregentes durante un par de años, antes de la muerte del propio Tutmosis; un fallecimiento que lo transformó en Osiris, el gobernante del inframundo de los muertos. Amenhotep, a su vez, se convirtió en la manifestación viva de Horus, el hijo de Osiris.


			La vida de Tutmosis III fue activa como pocas, y Amenhotep siente la molesta obligación de, por lo menos, dar la impresión de aproximarse a sus logros. Necesitaría vivir mucho tiempo y tener ambiciones mucho mayores para acercarse siquiera a los logros que obtuvo su padre. El pueblo esperaba que su gobernante tuviese éxito; una demostración de maat que les diese confianza en su mundo. Por fortuna, Amenhotep es un excelente atleta y aunque algunos consideren con cinismo que sus afirmaciones son exageradas, al parecer no hay nada que no esté al alcance de las habilidades de su dios-rey.


			Amenhotep se frota el hombro dolorido. Mantener una reputación sobrehumana acarrea un coste físico y, ocasionalmente, cuestiona su propia divinidad. ¿Por qué un dios debería sufrir tales dolores? Los egipcios lo ven como un gran jinete, conductor de cuadrigas, campeón de remo, corredor y arquero. Creen que es capaz de disparar flechas desde un carro a la carrera y atravesar varios gruesos lingotes de cobre, una hazaña registrada para la posteridad en la pared de un templo tebano. Rodeado de solícitos asistentes, a Amenhotep le resulta fácil creerse la grandiosa publicidad.


			Sin embargo, en lo más íntimo, Amenhotep siente la obligación de al menos parecer tan poderoso como proclaman sus gravosos títulos. Desde que se convirtió en gobernante, doce años antes, solo ha llevado a cabo tres campañas en el extranjero, la primera de las cuales inició casi inmediatamente después de ocupar el trono. Cuando la noticia de la muerte de Tutmosis llegó a las tierras que este había conquistado, algunos de los que se hallaban bajo el dominio de Egipto vieron en aquello una oportunidad de rebelarse, y sofocarlo fue completamente necesario para mantener y, con suerte, ampliar el Imperio construido a tan alto coste. Había que reprimir a los alborotadores y recompensar a quienes se mantuvieron leales.


			El Buen Dios, Fuerte de Poder, que resulta triunfante en presencia de su ejército; aquel cuyas flechas nunca fallan. Cuando dispara contra lingotes de cobre, los parte como a tallos de papiro… aquel del brazo fuerte como nunca ha existido... La gran losa de cobre a la que su majestad disparó tenía tres dedos de espesor. El Grande en Fuerza la atravesó con sus muchas flechas, todas penetrando tres palmos y emergiendo detrás de la losa... Fue en presencia de toda la tierra que Su Majestad realizó tal cosa.


			Texto que acompaña a una representación de Amenhotep II
disparando flechas a un blanco desde un carro a toda velocidad,
en el tercer pilón, en el templo de Karnak, Tebas.


			Tras aquella primera campaña, vinieron dos más durante los años séptimo y noveno de su reinado. El temor a Kemet se había inculcado una vez más en aquellos que podrían estar considerando la posibilidad de rebelión. Decenas de ciudades y pueblos de Canaán y Siria habían sido saqueados y/o castigados, y el botín obtenido fue realmente impresionante. Gozar de la reputación de ser en extremo cruel ayudó, desde luego. Como comandante militar supremo, Amenhotep actuó sobre el terreno de forma directa, y su destreza en el campo de batalla, al igual que sus proezas atléticas, fueron notables, o al menos así se informó de manera oficial.


			Su majestad llegó a Memphis con un corazón feliz y como un toro poderoso. La suma del botín obtenido fue: 550 guerreros de la élite hurrita, 240 de sus mujeres, 640 cananeos, 232 hijos de los caudillos, 323 hijas de los caudillos, 270 concubinas de los caudillos de todas las tierras extranjeras con sus adornos de plata y oro en los brazos. El total: 2.214 cautivos, 820 caballos, 730 carros, incluyendo todas sus armas de guerra.


			Estela de memphis de amenhotep II,
que da constancia de la segunda campaña extranjera.


			Pero las preocupaciones del rey no han terminado. Le espera otro día lleno de compromisos. Tendrá reuniones con su mano derecha, el visir Amenemopet, que le informará de todo cuanto le preocupa en la tierra de Egipto y más allá. Hay proyectos de construcción por todo el Nilo, incluyendo la edificación de nuevos templos, así como la conservación de otros. También están pendientes las disposiciones para después de su muerte, con la construcción de una tumba en el cementerio real, al igual que un templo conmemorativo donde será adorado durante eones. Su virrey de Nubia, Usersatet, le presentará planes y buscará autorización para varios proyectos bajo su jurisdicción.


			Asimismo, y eso es algo que se está convirtiendo en rutina, habrá una recepción de emisarios cargados de tributos que le presentarán objetos de gran valor e interés, procedentes de tierras lejanas. Le producen gran satisfacción esta clase de audiencias y aguarda expectante las reverencias y gestos de sumisión de los extranjeros de vestimentas coloridas, señal de la sólida prevalencia de su nación. Más tarde, cenará con su esposa, Tiaa, y disfrutará de la compañía de sus numerosos hijos. La comida será lo mejor, como de costumbre, de igual forma que lo será el vino. Ningún deseo se le niega al Poderoso en Esplendores.
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					Amenhotep II retratado en la pared de un templo en Karnak.


				


			


			Es buena la introspección de vez en cuando, concluye Amenhotep, pero es preferible no entregarse a ella a estas horas de la noche. Aunque hasta cierto punto respeta la simplicidad de las vidas de los egipcios que trabajan duro y definitivamente se esfuerzan a diario en sus repetitivas tareas, lo cierto es que se deleita en el hecho de que, mientras esté vivo, será único en su tipo. Sí, ¡es bueno ser el rey!


			Después de horas de inquietud, el gobernante del Alto y Bajo Egipto concilia el sueño, pero no por mucho tiempo. Un fuerte chillido, acompañado de ladridos y del resonar de pies sobre el suelo del dormitorio pone fin al sueño. El tremendo alboroto alerta a un par de guardias, que retiran las cortinas de la cámara y se apresuran a entrar con sendas lámparas encendidas. Lo que una vez fuera un jarrón de pie de calcita, de hermosa factura, yace ahora hecho pedazos. Parece que uno de los babuinos de Amenhotep, a los que ocasionalmente se les permite deambular por el palacio, sufre la persecución de uno de sus perros de caza. Los dos guardias se quedan horrorizados y se excusan y, cuando intentan limpiar el desorden, el rey interviene. «Déjalo para cuando yo me levante mañana; necesito dormir». Los guardias retroceden, mientras se escuchan más chillidos y romper de objetos al fondo.


			«Algunos de los míos se pasan el día haciendo ladrillos y probablemente duermen mejor que yo», piensa Amenhotep, «y es probable que haya pocos que tengan monos tan revoltosos, que los atormenten a altas horas de la madrugada. ¡Pero así es la vida del Todo Poderoso!»
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9ª HORA DE LA NOCHE


			

			(02.00–03.00)


			El embalsamador 
trabaja hasta tarde


			Ha sido un día extremadamente largo para Hapuneseb pero, por fortuna, solo le quedan unas pocas tareas por hacer. En los últimos tiempos ha habido más trabajo del habitual. Una serie de accidentes en la construcción y otras muertes inesperadas han mantenido el suministro de cuerpos y habrá que enterrar a varios de ellos en los próximos días. Pero, con fechas tope por cumplir y clientes por complacer, Hapuneseb no puede permitirse de momento el lujo de cerrar y volverse a casa para pasar la noche.


			Profundiza en una incisión abierta en la parte inferior izquierda del abdomen del cadáver de un varón, acostado en posición supina sobre la mesa de embalsamamiento inferior. Con el brazo metido hasta el codo y un cuchillo de pedernal en la mano, taja y corta. 


			—Tráeme un cuenco —le ordena a Mahu, uno de los asistentes presentes, que se inclina a coger un gran recipiente de cerámica—. Acércalo, que voy a sacar sus intestinos. 


			Hurgando de nuevo en el interior del cadáver, Hapuneseb agarra un puñado de entrañas, saca el amasijo tubular viscoso y lo deja caer en el cuenco. 


			—Cólmalo de natrón y tráeme otro. 


			En esta ocasión, Hapuneseb se ocupará del hígado, luego del estómago y por último de los pulmones. Le habría gustado que la incisión hubiera sido un poco mayor. Uno de sus colegas había iniciado la operación, pero más tarde fue expulsado de la casa de embalsamamiento, al exterior, donde los viandantes le arrojaron sus maldiciones y piedras. No se trataba de nada personal, sino que tan solo formaba parte de un ritual de rechazo de la muerte y de aquellos que dañan el cuerpo humano que, como todo el mundo sabe, debiera ser inviolable. El embalsamador que había hecho el corte no tardaría en regresar, y había ocasiones en las que era el propio Hapuneseb el que se veía obligado a abandonar con rapidez el lugar. Era una extraña paradoja del trabajo de Hapuneseb, que su labor fuese necesaria y despreciada a la vez.


			Hapuneseb es un verdadero experto en cuanto a localizar y cortar los órganos concretos, y sacarlos a través de un orificio tan pequeño. Dejará el corazón en su lugar —al fin y al cabo, es el centro del propio ser y de la inteligencia—, pero todo lo demás tenía que desaparecer. Las entrañas se convertirían en un verdadero problema, al pudrirse en caso de que las dejasen dentro del cuerpo; pero, incluso así, había que preservarlas junto con la mayor parte de lo que quedaba de los fallecidos. Es un trabajo sucio y desagradable, pero necesario.


			[image: ]


			Los egipcios consideraban al corazón como el núcleo del ser físico, la inteligencia y la emoción. Sus pulsaciones se podían sentir en vida y se detenían al morir. Se podía notar cómo su ritmo reaccionaba ante cualquier estímulo, desde el miedo al amor. Por otro lado, el cerebro no parecía ser más que el relleno del interior del cráneo, sin ninguna función evidente ni importancia religiosa, aunque ya desde mucho antes de la época de Amenhotep II, los médicos se habían dado cuenta de que fracturar de distintas formas el cráneo produciría diferentes síntomas de inconsciencia o parálisis que podían resultar inhabilitantes o fatales.
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			Los cuencos con las entrañas se dejan de lado y, cuando estas estén suficientemente desecadas, se colocarán en tarros individuales de piedra caliza, cada uno con una tapa tallada a semejanza de los cuatro hijos de Horus: Duamutef para el estómago, Hapi para los pulmones, Imsety para el hígado y Qebehsenuef para los intestinos. Los frascos, con textos que indican el nombre del difunto, se enterrarán en la tumba como partes separadas pero vitales de la momia.
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